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FESTIVAL INTERNACIONAL DE TEATRO DE 
AL-FADJR Y ENTREVISTA A CON SU 
DIRECTOR, MAJID SHARIF KHODAI 
Némer Salamún 
AI-Fadjr, tanto en árabe como en persa, significa amanecer, y el festival que lleva este nombre, 
celebrado en Teherán entre el 23 de enero y el 2 de febrero de 2004, fue para nosotros un 
amanecer creativo en el que descubrimos un país, desconocido para la gran mayoría occidental, 
del que sólo sabemos aquello con lo que nos alimentan los medios de comunicación, convertidos, 
a veces, en medios de incomunicación por la cantidad de información manipulada que nos trans-
miten, bien por ignorancia, bien con una intención consciente. 
¿Qué conocemos de Irán? Hay muchos españoles, incluso cultos, que creen que Irán es un 
país árabe, puesto que es musulmán. ¿Cuántas personas aquí, en España, podrían hablarnos de la 
cultura persa? ¿Sabemos que la lengua de Irán es el persa, y que es una lengua indoeuropea, 
aunque en su vocabulario haya un gran número de términos provenientes del árabe? Quizás hay 
quien recuerde que hubo una revolución islámica que derrocó al Shá, que el régimen actual es 
musulmán, pero ¿no se tiene un conocimiento superficial del tema? ¿Cuántas personas podrían 
mencionar tres nombres de hombres de teatro persas? ¿Cuántos cientos de preguntas podríamos 
seguir haciéndonos si nos dejáramos llevar por nuestra ignorancia? 
Fuimos al festival con mucha ilusión y sin miedo; sin embargo, el miedo nos lo expresaban 
aquellos que sabían que Ibamos allí. ¿Por qué? Porque acababa de producirse el terremoto en 
Bam. Pero un terremoto es una catástrofe natural que puede ocurrir incluso aquí, en España, y 
no por eso la gente deja de visitar un país; pero la ignorancia hace que todo se mezcle, la política, 
los islamistas, las catástrofes naturales ... 
Volvamos a nuestro viaje. Nada más llegar nos topamos con la inmensa amabilidad del pue-
blo iraní: colaboración, gran acogida del público, buena organización, yeso sin hablar de la gene-
rosidad y otros detalles humanos que nos ofrecieron los iraníes. ¿Hace falta decir que cada 
grupo extranjero tenía su traductor y un medio de transporte a su disposición a lo largo de 
todo el festival? Parecería normal si en otros festivales no nos hubieran dejado tirados. 
En este país ignorado hay teatro, señores. Hay salas bien equipadas, cinco de ellas agrupadas 
en un inmenso edificio circular llamado La Ciudad del Teatro. El otro gran complejo pertenece al 
Centro de Arte Dramático, y en él se encuentra el teatro más grande del país, el Teatro Vahdat. 
Pero, sin duda, lo que más nos sorprendió fue la cantidad de público que asistió al festival. Las 
estadísticas, que siempre suelen engordarse, hablan de ciento ochenta mil entradas vendidas. No 
creo que en este caso anduvieran muy desencaminadas porque fui testigo de cosas insólitas: 
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gente que entraba sin entrada y se sentaba en el suelo, salas abarrotadas de gente a todas 
horas ... Basta decir que al espectáculo español asistieron más de mil doscientas personas en dos 
representaciones. Esta avalancha de público fue para nosotros un fenómeno interesantísimo, 
porque se trataba, en su mayoría, de gente joven -mujeres en un 50%- ansiosa de cultura, 
mientras nuestros jóvenes prefieren llenar los bares. Una demanda por la que cada compañía 
debía hacer dos funciones si se presentaba en una sala grande, y tres o cuatro si lo hacía en una 
sala pequeña. Algunos podrían pensar que este interés por el teatro es coyuntural, porque allí no 
existen muchas más formas de diversión, pero puedo asegurarles que conozco países con pocas 
opciones de diversión que padecen la escasez de público en sus teatros. Un público que nos 
asombró por lo inquieto, sociable y abierto, aunque la imagen que tengamos desde Occidente 
de Irán sea la de gente cerrada y reservada. 
Choca, no obstante, que las actrices deban taparse el pelo en el escenario con un chalo con 
una peluca, pero, cuando estás allí, terminas haciéndote a la idea y lo aceptas, como hicieron las 
actrices suizas, alemanas, portuguesas, italianas, etc., como una forma de respeto a las «normas» 
del país. Claro que las televisiones españolas lo convirtieron en un escándalo y se olvidaron de 
otros aspectos del festival como la participación de noventa y cuatro compañías, de las cuales 
ocho eran europeas: dos suizas, tres alemanas, una italiana, una portuguesa-rumana y una española. 
Se olvidarían de que había cincuenta espectáculos en competición, trece fuera de ella, ocho in-
vitados europeos, doce montajes que el festival tiene en repertorio -los mejores del año 
anterior- y once pertenecientes al género conocido como Ta'azia, I del que hablaré en el futuro 
en otro artículo. 
Cabe resaltar que el día de la clausura del festival sólo se dedicó a la presentación de la gala del 
cierre con pequeñas escenas de los espectáculos nominados para los premios, mientras que en 
otros festivales, como el de El Cairo, el último día muchas compañías presentaron por la mañana. 
Europa en el (estival 
Como ya he señalado, seis países europeos estuvieron presentes en el Festival de AI-Fadjr de 
Teherán con ocho espectáculos. 
Alemania participó con tres compañías: Theater an der Ruhr; Arkadas Theater; Buhne der 
Kulturen y la compañía de Alexei Merkushev,2 que presentaron respectivamente las siguientes 
obras: Titus Andronicus, Hotdog with Mustord Gas y Uncle Wolodjo. 
Hubo dos compañías suizas: Markus Zohner Theater Compagnie, con su obra Odyssey, y 
Theater Neumarkt, con la obra Stone Ashes. 
Además asistieron la compañía italiana The Piccionaia and The Carrara Stable Theater of 
Innovation con la obra Antígono; la compañía inglesa TNT presentó Homlet; la portuguesa-rumana 
que representaba allnternationalTheatre Institut de la UNESCO, con la colaboración de la 
Escola Superior de Teatro e Cinema de Portugal y el International Stage Di recting Workshops 
Sinaia de Rumanía, con Esperando o Godot, yen representación de España la compañía Teatro del 
Especreador con el espectáculo El poyoso introspectivo, de Némer Salamún. 
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L'autor de I'article esmenta un tipus de teatre iraní, el T a'azia. A lo fotograf¡a, en presentem 
uno mostra, que es va poder veure 01 Festival Internacional de Teatre d'AI-Fadjr, 
ce/ebrat o Teheran entre el 23 de gener i el 2 de febrer de 2004. 
Por los títulos - Titus Andronicus, Odissey, Homlet, Antigono, Esperando o Godot- se ve que 
muchas compañías extranjeras optaron por textos clásicos y conocidos para llegar al público 
iraní. Aquéllas que contaron con un texto nuevo y que se presentaron en lengua no inglesa 
sufrieron un poco la incomunicación. 
Teatro ironí 
Por desgracia, no pude ver muchos espectáculos iraníes porque resulta imposible cubrir 
todo el festival. Pero de los espectáculos a los que asistí pude obtener una idea inicial sobre el 
nivel y la identidad del teatro iraní. 
En primer lugar se puede decir que no es un teatro cerrado, sino que t iene diversidad y li-
bertad de temas, dentro de lo que permiten las leyes del país. En general, en los países donde la 
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censura tiene una gran fuerza, los temas prohibidos son siempre los mismos: religión, política y 
sexo. Aún así, estos temas siempre se tratan de una manera u otra, como ocurrió en este festival, 
mediante insinuaciones, sobre todo en los espectáculos extranjeros. Los espectáculos iraníes 
trataron temas de actualidad, como la soledad y la incomunicación, y temas relacionados con las 
nuevas generaciones y otros más históricos, filosóficos o místicos. 
Nos sorprendió el nivel artístico de los espectáculos locales, bastante elevado para un país 
en proceso de desarrollo teatral: buenos actores y directores seguros de su labor. Además de 
salas perfectamente equipadas, había otras salas pequeñas con bastantes recursos. 
Primera compañía española 
Nos asombró que nuestra compañía, Teatro del Especreador, fuese la primera compañía es-
pañola en participar en este festival internacional. Después de la magnífica experiencia, me creo 
en la obligación de dirigirme a las compañías españolas de teatro y a las instituciones artísticas y 
culturales para que se apunten a esta fiesta maravillosa, pues merece la pena.Y no sólo eso, ha-
bría que intentar invitar a compañías iraníes a España para que los españoles tuvieran información 
sobre este pueblo educado, culto, sereno y acogedor, más allá de la enlatada por las televisiones, 
que, por desgracia, son hoy por hoy nuestra única fuente. ' 
Si en otras ocasiones nos quejamos del abandono de embijadaS e instituciones españolas 
en el extranjero, tengo que reconocer que, en esta ocasión, hub un gran interés de la embajada 
española en Irán por nuestro espectáculo. Asistieron los do días de la representación, se 
interesaron por nuestra compañía, nos costearon el importe de los billetes de avión y nos 
ofrecieron el apoyo moral que necesitábamos. 
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ENTREVISTA CON MAJID SHARIF KHODAI, DIRECTOR DEL FESTIVAL AL FADJR DE TEATRO 
Tuve la suerte de participar, a finales de enero de este año, en el Festival Internacional de 
Teatro de AI-Fadjr, celebrado en Teherán, la capital iraní. Este año celebraba su vigésimo segunda 
edición, aunque sólo es internacional desde hace seis años, coincidiendo con un periodo aperturista 
del país. 
Fue un descubrimiento muy grato a todos los niveles, pero para descubrir algo más recurrí 
a su director, Majid Sharif Khodai, que lo es desde hace cinco años, para que me ayudara a ilu-
minar al lector sobre el teatro en Irán con un poco más de profundidad. 
Némer Salamún - Sr. Sharif Khodai, ¿cómo un especialista en historia contemporánea llega al 
mundo del teatro? 
Majid Sharif Khodai: - Durante bastante tiempo estuve trabajando en el mundo cultural, co-
laboraba en distintas facetas del arte, como el cine, la música y la escritura narrativa. Y el teatro, 
de una forma u otra, contiene todas estas artes consagradas fundamentalmente al servicio del 
hombre, de la humanidad. 
N.5. - He podido observar que tienen una gran relación con el teatro alemán, hay tres 
compañías que participan en esta edición y tengo entendido que una de ellas,Theater an der 
Ruhr, lleva participando desde que el festival es internacional. 
M.s.K. - El teatro alemán es uno más de los teatros que participan. Como el teatro iraní ha 
comenzado a tomar fuerzas y a evolucionar, cada vez hay más países interesados en participar. 
N.5.- ¿Dónde encontramos su huella personal en el festival? ¿Introdujo usted algún cambio? 
M.5.K. - He conseguido que actores, directores y expertos teatrales iraníes de calidad excep-
cional participen en el festival, lo que antes no hacían. De este modo nuestro festival se ha 
convertido en una referencia en el mundo. Además, uno de mis logros es haber apoyado a toda 
una nueva generación teatral, abriéndoles el camino para participar en el festival, y lo han hecho 
con una gran fuerza. Cada año el festival trata un tema de carácter universal, que toca la esencia 
del hombre. En resumen, creo que hemos logrado que la calidad del festival haya mejorado 
alcanzando un nivel bastante alto, y creo que tú mismo lo has podido comprobar. 
N.5. - ¿Por qué las compañías de teatro extranjeras no entran en competición? 
M.S.K. - Queremos llegar a este objetivo poco a poco. 
N.s. - ¿Cuántas salas hay en Teherán? 
M.S.K. - Nosotros tenemos a nuestra disposición doce que funcionan durante todo el año. 
Pero existen otras salas que pertenecen a otros ministerios e instituciones y entre unas y otras 
llegarán a ciento cincuenta, pero no todas funcionan de forma permanente. 
N.s. - ¿Existe un teatro alternativo que no sea gubernamental? 
M.5.K. - Sí, pero es comercial. 
N.s. - Podría explicarnos cómo es el sistema del trabajo teatral en Irán. ¿Siguen un turno pa-
ra escoger a los directores? ¿Eligen al que presente un proyecto mejor? ¿Los actores son fun-
cionarios? 
M.s.K. - En primer lugar; los actores no son funcionarios, trabajan donde quieren.Tanto los di-
rectores, como los propios actores, nos presentan sus proyectos y si llegamos con ellos a un 
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acuerdo, les programamos y les presentamos en el teatro. Nosotros participamos, en estos 
casos, como productores. Existe otra forma de producción que consiste en que la compañía 
elige la sala en la que desea presentar su obra, incluso si se trata de una sala privada y nosotros 
colaboramos con ellos; aparte los estudiantes tienen proyectos que presentan en las universidades, 
y a algunos de ellos, a aquellas compañías con espectáculos sobresalientes, les damos la opor-
tunidad de participar en distintos teatros de Irán. 
NS - ¿El gobierno apoya el teatro? 
MSK. -Sí. 
NS - Entonces, ¿cuál es el papel de la censura en Irán, en lo que al teatro se refiere? ¿Qué 
es lo que se censura? 
MSK. - No hay nada preciso que prohíba la censura, pero sí hay unas leyes que se deben 
respetar. La censura significa tapar el pensamiento de los demás yeso no ocurre aquí. Un artista 
puede decir lo que quiera sin insultar a nadie. Hay, sin embargo, leyes sociales que se deben 
respetar y que atañen por ejemplo al vestido. Dejando esto de lado todo es susceptible de ser 
criticado, sin herir los sentimientos de los demás. Si existiera esa censura, grandes compañías de 
todo el mundo como la Royal Shakespeare Company o la Brecht Company de Berlín no hubieran 
actuado en Irán. 
N.s. - ¿Un artista puede, por ejemplo, criticar a la religión o la política? 
MSK. - Claro, pero sin insultar; como acabo de decir. Hay un gran número de obras que cri-
tican al poder; etc. 
NS - ¿Se puede presentar un texto de un autor no deseado políticamente, si en sus ideas 
no hay nada malo? 
M.s.K.- Si trata un tema universal que concierne al género humano y no hace daño a nadie, no 
hay ningún inconveniente. Todos, en este caso, son libres. 
N.S. - ¿Cuál es la preocupación actual del teatro iraní? 
M.s.K. - Conseguir un mayor número de salas bien equipadas técnicamente. Necesitaríamos 
tener otro complejo como el Teatre Shahr ('La Ciudad del Teatro') y, sin duda, también sus salas 
se llenarían. 
NS - Hablando de salas llenas, según las estadísticas del festival, hechas públicas en la ce-
remonia de clausura, se vendieron ciento ochenta mil entradas, eso sin contar invitaciones, 
etc. ¿A qué cree usted que se debe esta avalancha de espectadores? 
M.s.K. - Es la fuerza del teatro. Los temas de las obras presentadas atraen al público, el teatro 
contribuye a la evolución del pensamiento social, y nuestra gente tiene sed de eso. Hoy la gente 
quiere entender lo que pasa en la realidad, ese es el nexo que crea la relación entre el público 
y el teatro. 
N.s. - ¿Siempre ha habido tanto público en el festival? 
MSK. - No. Antes las obras presentadas no superaban los dedos de una mano. Cuando llegué, 
comencé a convertir cualquier espacio, por pequeño que fuera, en algunos casos calificados de 
agujeros, en una sala de teatro. Además, hemos conseguido que el precio de las entradas sea 
bastante asequible (el equivalente a dos euros), y los artistas y estudiantes tienen una reducción 
del 50%, o sea, el precio de un paquete de cigarrillos. Es decir, puedes dejar de fumar un día para 
venir al teatro. 
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N.5. - ¿Se produce la misma afluencia de público en todos los festivales que organiza el 
Centro Dramático a lo largo de toda la geografía de Irán? 
M.s.K. - Más o menos. 
N.s. - ¿Y fuera de los festivales? 
M.s.K. - Siempre hay bastante público, pero evidentemente los festivales atraen más. 
N.s. - ¿A qué se debe, según usted, que la gran mayoría del público sea joven? 
M.5.K. - El 80% del público está en edades comprendidas entre los veinte y los veintinueve 
años, quizás porque la nueva generación viene empujando fuerte, con energía y con sed cultural. 
El teatro les ayuda a abrir nuevos horizontes mentales, como ya le he dicho antes. 
N.S. - Y los mayores, ¿dónde están? 
M.5.K. - Son el veinte por ciento restante, tienen otra forma de pensar, otras obligaciones ... 
N.5. - El espectador iraní, ¿prefiere la risa en el teatro? 
M.5.K. - Hay dos tipos de espectadores: uno de un nivel cultural y mental no demasiado ele-
vado que evidentemente prefiere la risa; y otro con un nivel más alto y que está dispuesto a 
recibir lo que se le presente en el teatro, sea lo que sea, con una mentalidad más abierta ... Pero, 
está claro, que la risa siempre resulta más atractiva. 
N.5. - Por desgracia esa es una tendencia mundial. Bueno, me gustaría saber si las compañías 
iraníes que participaron en esta edición son profesionales. 
M.5.K. - El cincuenta por ciento lo son. 
N.s. - ¿Pertenecen al Teatro Nacional iraní? 
M.5.K. - No en su totalidad, pero los que trabajan durante todo el año tienen sus contratos. 
N.S. - ¿Y qué tal son los salarios? 
M.S.K. - Han mejorado con respecto a años anteriores. 
N.s. - El hecho de que coincidan a la vez más de un festival, porque AI-Fadjr es festival de 
teatro, de cine, de música, no afecta a la afluencia de público en unos y otros. 
M.5.K. - Realmente sólo coinciden un par de días, porque primero empieza el de teatro, des-
pués el de cine y por último el de música. Los espectadores son casi los mismos, y como el 
teatro es la base, la amalgama de todas las artes, empezamos con el de teatro. 
N.s. - ¿Y no cansa al público que se concentren los festivales sólo en una época? 
M.5.K. - La gente dedica su tiempo a los buenos espectáculos, y como éste es un mes de ce-
lebraciones (aniversario de la revolución), naturalmente prefiere que coincidan. 
N.5. - ¿Qué tal es la relación del festival con la prensa? 
M.5.K.-Todos los medios participan en el festival, cada uno de ellos nos dedica una página o un 
programa televisivo o radiofónico. Hacen entrevistas con los directores, analizan las obras y ex-
ponen sus puntos de vista. 
N.5. - ¿No se meten con usted como director del festival? ¿No intentan molestarle? 
M.s.K. - No, en general no me molestan, simplemente cada uno aporta su punto de vista per-
sonal, exponen su opinión. En cualquier caso, y aunque haya opiniones discordantes, la mayoría 
apoya el ritmo del festival. 
N.s.- Le digo esto porque leí en la prensa críticas a la dirección por la selección de la ma-
yoría de los espectáculos extranjeros, diciendo que no tenían un buen nivel. En concreto leí 
una fuerte crítica sobre un espectáculo que me toca, el que presentaba yo, diciendo que qué 
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sentido tiene presentar un texto filosófico en español. una lengua que no entienden. Opinión 
que no comparte la mayoría del público que sigue parándome. pero que se atreve a expresar 
un periodista que confiesa que sólo ha as istido a veinte minutos del espectáculo. ¡Qué puede 
responderme a esto? 
MSK. Ellos tienen su opinión y nosotros, como dirección, la nuestra, y le puedo asegurar qu 
los espectáculos extranjeros eran d una excelente ca lidad. 
NS ¡Y qué opinión le merecen esos periodistas que ven un poco del espectáculo y des-
pués se van? 
MSK. Un crítiCO, para hacer bien su trabajo, debe, en primer lugal~ tener capacidad crítica. I 
público normal, si no le gusta un espectáculo, está en su derecho de salir de la sala, pOI-que ha 
pagado su entrada, pero un CrítiCO debe quedarse hasta el final para poder cntlcar con obJetividad. 
NS Porque en cada segundo puede pasar algo nuevo en el teatro. 
MSK. Siempre pongo este ejemplo, si un feto no se mueve en el útero de su madre durante 
el primer mes de embarazo eso no signifi ca que esté muerto, el embarazo dura nueve meses, y 
Majid Shari( Khodai, exdireáor del Festival Internacional de T eatre d'AI-Fadjr i Némer Salamún, 
autor de I'article. En el moment de tancar la revista s'ha produit el nomenament 
d'un nou director del (estival, Hosrow Neshan. 
290 
para juzgar un espectáculo y ver si está muerto o no hay que verlo hasta el final. Bueno, hablando 
con distancia del espectáculo español, diría que el problema principal era la lengua, lo cual 
modificamos en la segunda función, y está claro que el público reaccionó mejor. En este caso, eso 
¿no nos encadena a la hora de elegir los espectáculos para los festivales? Porque eso obliga a 
seleccionar espectáculos en inglés o en la lengua gestual. .. ¿No va esto en contra del teatro? 
Hay espectadores muy diferentes. Un artista presenta su trabajo y después debe elegir al 
público que lo entiende, con el que ha conseguido comunicarse. He oído la opinión de muchos 
artistas que presenciaron su espectáculo y a los que les encantó, a pesar de no entender la 
lengua. 
N.s. - Nosotros también vimos obras iraníes con una lengua, el persa, que nos resultaba 
incomprensible, pero disfrutamos observando el juego teatral. Sin embargo, vimos una obra, 
también iraní, que. sólo utilizaba el gesto y el movimiento y nos aburrimos mortalmente. 
O sea, la lengua no tiene por qué ser un problema, de lo contrario condenaremos al teatro al 
mutismo o al monopolio lingüístico del inglés. 
M.s.K. - Eso es cierto. 
N.s. - ¿Qué otras compañías españolas participaron antes? 
M.S.K. - La suya es la primera compañía de teatro española que participa en el Festival Al Fadjr. 
Sin embargo, sí hemos tenido compañías españolas de títeres en el Festival de Títeres que ce-
lebramos, cada dos años, en septiembre. 
N.s. - ¿Por qué no ha habido antes participación española? 
M.s.K. - Quizás porque la mayoría de las compañías españolas no tienen conocimiento del 
teatro iraní.Tampoco aquí, con la excepción de Lorca, sabemos demasiado del teatro español. 
N.s. - Supongo que entre sus objetivos estará el de tener una intensa relación teatral con Es-
paña a partir de ahora. 
M.s.K. - Claro, y espero que la compañía que usted dirige nos ayude a lograr este objetivo. 
N.s. - Para darle una mayor divulgación en España nos gustaría que nos informara de los fes-
tivales que organiza el Centro Dramático anualmente. 
M.S.K. - En Teherán organizamos tres festivales internacionales: AI-Fadjr, el de Festival de Títeres, 
yel Festival Ritual y Tradicional. Hay también otros festivales que se organizan en otras ciudades: 
el Festival de la Comedia en Isfahan, el Festival de Teatro Religioso de Mashhad y otros repartidos 
por el resto del país. 
N.s. - En esta última edición hemos echado en falta la presencia de compañías procedentes 
de países árabes o musulmanes. 
M.s.K. - Bueno, no siempre hay cosas que nos interesen, pero en otras ediciones participaron 
países como Siria, Egipto, Palestina, Emiratos, Kuwait,Tajiguistán, etc. 
N.s. - En nuestro primer encuentro me habló de que estaban preparando un festival en Af-
ganistán. Creo que es un paso muy importante para aportar algo diferente a este pueblo 
machacado por las bombas, un pueblo que busca la vida y lo que encuentra es la muerte ... 
A pesar de todas las dificultades,se atreven a organizar allí un festival,¿cuáles son sus objetivos? 
M.s.K. - Los afganos necesitan ahora algo de arte y cultura. Han pasado años sin poder disfrutar 
ni de la paz, ni de la cultura; años de guerras internas y externas ... Creo que todos los artistas del 
mundo deberían concienciarse, reunirse y tratar de aportar su granito de arena. 
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N.s. - ¿Cree que tendrá éxito? 
M.S.K. - Lo tendrá, porque ya hemos organizado allí un encuentro teatral y la gente venía de 
todas partes, incluso desde las montañas, para asistir. 
N.s. - Les deseo mucha suerte. Resulta maravilloso poder curar las heridas de las guerras a 
través del teatro y la cultura. Ojalá que los artistas del mundo vieran en Afganistán un país 
con una cultura y una civilización por descubrir. Ojalá que la cultura pueda hacer revivir a es-
tos pueblos destrozados y no sólo las ayudas humanitarias que caen acompañadas de bombas 
con las que matan. Creo que ya va siendo hora de que les lancemos bolsas de ayuda cultural, 
sin bombas, claro está. A propósito deAfganistán y de la imagen del Islam que se está difundiendo 
en el mundo, una imagen muy dañada y perjudicada por los extremismos de cualquier tipo, 
¿cree que podríamos defender al Islam y mejorar su imagen a través del teatro? 
M.s.K. - Sin duda, porque el teatro es capaz de lograrlo. Es un medio a través del cual se podría 
presentar el Islam tal y como es, su verdadera imagen, buceando en su historia de tolerancia y 
convivencia. En el Festival de Teatro Religioso, que organizamos en Mashhad, se ve claramente, 
pues se muestran diferentes teatros religiosos, musulmanes, cristianos, etc., porque todas las re-
ligiones tienen en su origen la búsqueda de la esencia de la humanidad. 
N.s. - Para terminar, añadiría algo más. 
M.s.K. - Espero que la relación entre el teatro español y el iraní continúe y fructifique, y que a 
partir de ahora podamos tener compañías españolas que participen en nuestros festivales y que 
haya compañías iraníes que participen en los de España. 
NOTAS 
\. Aparecen algunas referencias a este fenómeno teatral en el libro de Peter Brook La puerta abierta, 
publicado por la editorial Alba. 
2. No figura en el catálogo el nombre de la compañía, así que he optado por poner el del autor. 
director y actor de la misma. 
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